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PRESENTACION

Gustavo López Castro
El Colegio de Michoacán

Dicen que mi amor se va 
pa’ la frontera del Norte, 
dime si es cierto 
para ponerme a llorar

canción popular mexicana

Alguna vez me dijo Luis González que él no conocía, en el ámbito de su que­
rencia, es decir, el occidente de México, a una familia que no tuviera un mi­
grante entre sus miembros. Lo que a mí, un bajacaliforniano recién llegado a 
Michoacán, en un principio me pareció exagerado, después me saltó a la vista 
mediante entrevistas, pláticas, lecturas y observación. Hasta entonces supe 
que era verdad que existían esos pueblos que durante muchos meses se que­
dan casi sin hombres y en algunos casos sin una gran parte de su población 
economómicamente activa. Muchas preguntas estaban sin contestar, por 
ejemplo, ¿por qué la gente migra?; ¿quiénes son los que lo hacen?; ¿por qué 
hay migración diferencial?; ¿qué pasa con los que se quedan, quiénes son, a 
que se dedican?; ¿cuál es el impacto social, político, cultural, económico y 
demográfico debido a la salida de tanta gente?; ¿cómo se puede frenar ese 
flujo de trabajadores y de qué sirve frenarlo?; ¿cuáles son las consecuencias 
para el desarrollo regional el Trecho de perder una porción de la población 
económicamente activa? ; ¿qué sucede con las unidades productivas, con la 
tierra ejidal, con los sistemas de cultivos? y un largo etcétera. Dar posibles 
respuestas a partir de un análisis científico de las migraciones en el occidente 
del país es el resultado esperado de este Coloquio empeñosamente organizado 
por El Colegio de Michoacán.

Adiós mi madre querida, 
écheme su bendición.
Yo me voy al extranjero 
donde no hay revolución.1

Las migraciones en el occidente del país tienen sus inicios en el siglo 
pasado; haciendo investigación uno se encuentra en los archivos históricos 
diversos documentos que señalan que la gente se ha movido de su terruño
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para ir a trabajar a otros lugares, en particular a Estados Unidos, desde hace 
más de cien años. Las primeras referencias de “idas al Norte” datan de 1872, 
aunque es con los primeros años de este siglo, y en particular con la Revolu­
ción, que el fenómeno de la migración empieza a calar hondo en esta región. 
Los estudios de Manuel Gamio y Robert Taylor a fines de la década de los 
veinte, muestra la magnitud y la importancia que había adquirido el flujo 
migratorio debido al primer convenio de braceros mexicanos que iban a su­
plir a los trabajadores norteamericanos que participaban en la primera guerra 
mundial. Después vendría el Programa Bracero (1942-1964) que se llevaría 
asimismo a miles de personas desde esta región del país. Sin embargo, salvo 
los estudios pioneros, este fenómeno no fue objeto de análisis científico por 
parte de los académicos del país, aunque sí un tema para periodistas, políti­
co y compositores de música popular.

Todos esos camaradas 
que se quieran ir al Norte, 
a darle que es mole de olla 
arreglen su pasaporte?

Es sólo a partir de la década de los setenta, que coincide con la pérdida 
de la esperanza del Gobierno Mexicano en la renovación del Programa Brace­
ro, que los investigadores sociales empiezan a producir trabajos de calidad 
acerca de la migración. Uno de los primeros en hacerlo es el doctor Jorge A. 
Bustamante, presidente de este IV Coloquio y director del Centro de Estudios 
Fronterizos del Norte de México (CEFNOMEX) con sede en Tijuana. El co­
nocido reporte de una investigación participante de Bustamante, parte de su 
disertación doctoral, es quizá el trabajo que viene á inaugurar una serie de 
investigaciones sólidas y esclarecedoras acerca de los indocumentados, de las 
comunidades y pueblos expulsores, de las características de los migrantes y 
de las causas y efectos del proceso migratorio por parte de algunos académicos 
mexicanos y algunos otros extranjeros, aunque en Estados Unidos la preocu­
pación por la “invasión silenciosa” venía de algunos años atrás, tanto en los 
medios de comunicación como en el público y las universidades, de tal suerte 
que ya había algunos trabajos acerca de las condiciones de trabajo de los 
migrantes, del Programa Bracero, de los beneficios y consecuencias para la 
economía y la agricultura del uso de trabajadores extranjeros, etc.

En la América del Norte 
es bien pagado el obrero 
por eso muchos soñamos 
en irnos al extranjero

En esta edición se recogen todas las ponencias que se presentaron en 
el IV Coloquio y que por diversas razones, que no vienen al caso mencionar,
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no habían podido salir a la luz pública, aunque algunas de ellas ya se han 
editado en revistas nacionales e internacionales. Las ponencias se dividieron 
en tres grupos: 1) migración internacional, 2) migración interna y 3) migra­
ción y desarrollo. La importancia que tiene Michoacán en la conformación 
del flujo de migrantes procedentes del occidente mexicano, queda de mani­
fiesto en el hecho de que siete de las trece ponencias presentadas se refirieron 
al ámbito de ese estado y en forma exclusiva se abocaron a examinar la 
migración a Estados Unidos, Jaripo, Santa Inés, Gómez Farías, La Purísima, 
Zamora, Los Reyes, Tocumbo, Tingüindín y la región de la Ciénega de 
Chapala, son los lugares de Michoacán acerca de los cuales se presentaron 
trabajos en el Coloquio; fuera de esta zona las ponencias se refirieron a la 
frontera norte, algunos estados de la Unión Americana y Oaxaca.

Uno de los factores, entre muchísimos otros, que coadyuvan para que 
la migración continúe existiendo es la oferta de trabajo para la barata mano 
de obra mexicana por parte de los empleadores de aquel lado de la línea; 
pero no siempre es del agrado de la opinión pública que entren brazos extran­
jeros a ocupar puestos laborales. Particularmente en situaciones de crisis 
económicas el sistema busca un chivo expiatorio para inculparlo del desempleo, 
de la baja productividad, de la recesión y de los débitos del gobierno. Busta­
mante se refiere a este aspecto de la migración en su ponencia donde nos 
muestra que existen dos esferas en la realidad migratoria, una que llama di­
mensión estructural referida a la oferta real de empleo y la necesidad de con­
tratar mano de obra barata por parte de los patrones norteamericanos, y otra 
denominada dimensión ideológica que tiene que ver con la percepción que 
tiene la opinión pública con respecto a los migrantes y las consecuencias de 
la inmigración, la cual varía según el surgimiento de crisis económica en Esta­
dos Unidos. El planteamiento es novedoso e interesante y quizá sirva también 
para relacionarlo con los altibajos históricos que uno se encuentra en el flujo 
migratorio desde el occidente de México. Pero aunque la opinión pública 
pueda estar en desacuerdo con la migración de mexicanos y a favor de medi­
das restriccionistas durante épocas de crisis, es un hecho que los patrones ob­
tienen más ventajas que desventajas al contratar mexicanos, especialmente 
indocumentados, durante dichas crisis. Cockroft afirma que de esta manera 
los patrones pueden frenar la elevación de los salarios en muchos sectores 
de la economía y no sólo en el agribusines, aumentar la tasa de ganancia y 
con ello acelerar la acumulación de capital. En cuanto los trabajadores mexi­
canos dejen de servir para cumplir estos fines el patrón dejará de emplearlos. 
Por ejemplo, algunos de mis informantes michoacanos que hasta hace algu­
nos años iban a trabajar al estado de Florida, en Estados Unidos, ahora han 
dejado de hacerlo a causa del descenso que han sufrido los salarios debido a 
que los patrones prefieren contratar trabajadores antillanos y caribeños que 
aceptan sueldos más bajos que los que en general se le pagaban a los mexica­
nos. Ahora éstos se dirigen a las Carolinas. Al respecto de la dirección de las
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migraciones es muy sugerente el trabajo de Alberto Hernández y Jorge Carri­
llo que analizan la relación entre migración femenina y maquiladoras. Estas 
ejercen una influencia notable en las mujeres trabajadores que migran especí­
ficamente, según la muestra del trabajo, para ir a emplearse en una maqui­
ladora en el norte del país, que por otra parte requieren de una mano de obra 
determinada: la mujer. En su trabajo estos investigadores del CEFNOMEX des­
criben las características de los migrantes en términos de lugar de procedencia, 
edad, escolaridad, perfil socieoconómico, etc. Pero además de dirigirse a la 
frontera norte las mujeres también se pasan a Estados Unidos; este hecho 
es un fenómeno poco conocido debido a que hasta hace pocos años las 
mujeres que migraban eran muy pocas y generalmente lo hacían sólo en cali­
dad de acompañantes del varón que iba a trabajar (marido, padres, herma­
nos), pero también a sesgos en la recolección de información por parte de los 
investigadores; a partir de diez años atrás el papel de la mujer trabajadora ha 
sido cada vez más importante en la composición del flujo migratorio.

Lilia Moreno, Omar Fonseca, Celestino Fernández, Gustavo López, 
Paz Frigueros, Javier Rodríguez, Gustavo Verduzco, Juan Manuel Durán y 
Thierry Linck presentaron su contribución al mejor entendimiento de la 
migración internacional a partir del estado de Michoacán, y si en algo están 
de acuerdo los autores es que la migración data de muchos años atrás y que 
por lo que se ve no tiene un final previsible. Por lo demás, los enfoques fue­
ron distintos, las causas presentadas de varias formas y magnitudes y las con­
secuencias diversas y con desigual peso. Debido a la estrecha relación que 
merced a 3114.7 kilómetros de frontera que comparten México y Estados 
Unidos y a la enorme cantidad de trabajadores mexicanos (y especialmente 
michoacanos) que se encuentran en aquel país, es que la propuesta del doc­
tor Robert Barnard en el sentido de integrar un centro de comunicación acer­
ca de problemas referidos a los migrantes, los chícanos, las relaciones econó­
micas, sociales, políticas y ecológicas entre México y Estados Unidos, con 
sede en Morelia, es muy pertinente e interesante para todos los investigadores 
dedicados al esfuerzo de entender estos problemas y para el público interesa­
do en los mismos. Las ponencias sobre migración interna estuvieron a cargo 
de Rodolfo Corona y Rodolfo Tuirán que presentaron un trabajo, en base a 
datos censales, acerca de las migraciones de retomo por entidad federativa y 
la comparación de los migrantes que se mueven entre estados del país según 
sus antecedentes de desplazamientos anteriores. Finalmente Abraham Iszae- 
vich desde un enfoque regional nos explica por qué se migra y también por 
qué no se migra en siete comunidades localizadas en el valle de Oaxaca, pero 
que cuentan con diferente tipo de población y de condiciones ecológicas y 
económicas.
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Soy mexicano en verdad 
pero nunca soy rajado 
por ia buena o por la mala 
yo me paso al otro lado.

Dentro de las actividades al margen de la presentación de las ponencias, 
tenemos en el primer día del Coloquio la exposición Gráfica Mexicana con 
obras del Taller de la Gráfica Popular, durante el segundo día la exhibición 
del audiovisual El cholismo: un problema social fronterizo, por Gustavo López 
y finalmente, el tercer día la presentación del dueto Los Gavilanes del Norte.

Las actividades del IV Coloquio de Antropología e Historia Regionales 
se realizaron en un agradable marco de camaradería y ánimo de aprender co­
sas nuevas, criticar objetivamente y compartir experiencias, anécdotas e infor­
mación acerca de un tema que parece que, debido a la tenacidad de los mi­
grantes, aún dará mucho de que hablar a los científicos sociales.

Quiero decirles a todos 
antes de mi despedida 
que sólo quiero probar 
otro sistema de vida.

1. Corrido El Deportado, dueto Oceguera, grabado por los mismos, sin fecha, 33 1/3 RPM, Santa 
Inés, Michoacán.

2. Este y los siguientes cuartetos fueron tomados de: Arturo Chamorro, “Tres generaciones del can­
cionero fronterizo y tres corridos de la migración”, en Boletín del Colegio de Michoacán. No. 9, 
enero-junio, 1982.
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